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Francisco VEYÁN Y MOLA
* Tamarite de Litera (Huesca), 24 de abril de 1734
† Vic (Barcelona), 30 de diciembre de 1815

En la familia Veyán, como en tantas 
familias notables, hubo en todo tiempo 
diversos miembros que siguieron la ca-
rrera eclesiástica. Así, por ejemplo Fran-
cisco Veyán, que en 1663 elevó un me-
morial al rey o Pedro Veyán que en 1739 
era vicario general del obispo de Lérida 
Gregorio Galindo.

Los Veyán se prodigaron en la Uni-
versidad Sertoriana de Huesca, otrora 
tan importante o más que la famosa de 
Salamanca. Francisco fue colegial y lue-
go Rector en el Mayor de San Vicente 
Mártir de Huesca (1753), tras aplicarse 
ya en el estudio de la jurisprudencia civil 
y canónica, que era lo más común en 
la época, y haber obtenido el Bachiller 
en Leyes (1752). En 1754 obtuvo los gra-
dos de licenciado y doctor en Cánones. 
Luego ejerció la docencia en las mismas 
aulas en que se había formado, como 
catedrático de Decretales y otras disci-
plinas, llegando a ser Rector de Huesca 
(1762).

La carrera eclesiástica la comenzó 
como Canónigo doctoral de Tarazona 
(1766), cargo que abandonó al ser nombrado Doctoral y Arcediano de Santa María del 
Pilar (1772) de la Santa Iglesia de Zaragoza. También ejerció como Canciller de compe-
tencias del Reino de Aragón y fue Vicario capitular de Zaragoza.

Pío VI le nombró obispo de Vic (1783). Fue consagrado en Zaragoza el 17 de marzo 
de 1784 por el arzobispo de aquella diócesis. El recibimiento de Vic fue caluroso, por 
parte de la ciudad y sus habitantes, pero no tanto por parte del cabildo catedral. Vic 
siempre ha sido cuna de muchos sacerdotes y es fácil suponer que alguno de los coetá-
neos de Veyán viese frustradas –con el nombramiento del tamaritano– sus aspiraciones 
a ceñir la mitra osonense. Tal era la tensión, que Veyán presentó su renuncia al rey, aun-
que no fue aceptada.

La manera de ser del nuevo prelado, austera y virtuosa, y su manera de actuar, con 
energía pero con tacto, le fueron granjeando la simpatía y el respeto de sus diocesanos. 
Su austeridad llegaba a tal punto que incluso remendaba con sus manos los calzones y 
otra ropa interior, a la par que rehusaba calentar su cama en el frío invierno de la plana 
de Vic.

Retrato de Francisco Veyán y Mola. 
(Cortesía de Enciclopedia Catalana)
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La labor pastoral fue intensa y completa. Cartas y visitas pastorales tenían como 
principal objetivo remover la ignorancia, base de las desviaciones y tibieza religiosas de 
los feligreses. A ello debemos sumar lo dilatado de su episcopado. Ilustrado, renovador 
o reformista, estaba cerca de los postulados regalistas y casi jansenistas de Félix Amat, 
de quien era gran amigo.

Entre lo más visible de su labor material en pro de la diócesis se cuenta la construc-
ción de una casa para expósitos y la culminación, en 1803, de la renovación del edificio 
catedralicio, iniciada por su antecesor en 1781. También se ocupó del Seminario y de la 
formación en él impartida, consiguiendo que los cursos realizados en dicho estableci-
miento tuvieran validez en la vida civil de aquellos estudiantes que no tenían vocación 
sacerdotal. A Veyán se debe también la creación –en parte con su propio peculio– de 
la Biblioteca episcopal, foco irradiador de cultura y formación, donde muy posiblemen-
te bebiese años más tarde el ilustre Balmes, hijo de Vic.

En lo político vivió un momento difícil en 1789, cuando la escasez de pan provocó 
serios disturbios. Los buenos oficios de Veyán ante la autoridad salvaron de la horca a 
sesenta vecinos. Más dura fue la francesada de 1809 y no por eso Veyán dejó de aten-
der a su obligación, sin abandonar su sede, lo cual evitó más de un desmán de los fran-
ceses, aunque luego tal gesto le valiese para que algunos lo tildasen de afrancesado 
y colaboracionista, acusación carente de fundamento, como lo prueba que no se le 
removiese del cargo al regreso de Fernando VII.

Era un gran devoto pilarista. Fruto de su devoción es la capilla dedicada a N.ª S.ª 
del Pilar, erigida a sus expensas, que se conserva en la catedral de Vic, la cual se inau-
guró en 1803. El altar se construyó con mármoles expresamente traídos de Génova y de 
Carrara y jaspe de Tortosa. En los laterales, dos cuadros representan la aparición de la 
Virgen a Santiago y el Milagro de Calanda. La capilla tenía una tribuna a la cual se ac-
cedía desde el palacio episcopal, para que Veyán pudiese orar ante la Virgen. En dicha 
capilla reposan los restos de nuestro personaje bajo una losa con su escudo de armas.

En la Colegial de Tamarite campeaban sus armas en la capilla del Pilar según se 
aprecia en alguna foto tomada antes de la Guerra.

OBRAS

• Diversos edictos y cartas pastorales 
• Pastoral de 1798
• Pastoral de 1803 con motivo de la reconstrucción de la Catedral.

ARMAS DEL OBISPO VEYÁN Y MOLA

Partido. 1.º De gules, una torre, de plata. 2.º De sinople, tres bandas, de oro. Por 
timbre el capelo episcopal.
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Portada del Sermón pronunciado por Francisco de 
Veyán el 15 de septiembre de 1803 en Vic.
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En 1803, el obispo Veyán concluyó la renovación del 
edificio catedralicio de Vic.

Edicto del obispo Veyán. Vic, 1798.


